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^ilUiu» E&Ii 

Los ambiciosos no reparan 
en inconvenientes cuando de 
inedrar se trata y ajustan sus 
acciones á la máxima de los 
buenos vividores «el fin justi­
fica los medios». Impulsados 
por sus bastardas pasiones dis­
frazan la mentira con atractivo 
ropaje y adulteran la verdad, 
logrando que la mentira se 
alaro'ue hasta su egoismo y la 
ver dad se encoja liasta su con­
veniencia. 

Esos ambiciosos que han vi­
vido sobre los huertanos como 
sanguijuelas, sin prestar los 
buenos servicios á que las san­
guijuelas se destinan, encubren 
con la miel de palabras enga­
ñosas el acíbar de sus intencio­
nes y tan pronto aconsejan á 
los huertanos procedimien'os 
de energía, como les inducen 
(al ver que la simiente de sus 
pérfidas inducciones cae en 
mala tierra), á ir al Ayunta-
niiento, porque sin duda los 
huertanos no hallarían salva: 
ción sin ser concejales. 

Cuando á personas entendi­
das se las engaña ó so las vence 
de mil modos, hasta por la 
fuerza del número ¿qué servi­
cios iban á prestar los huerta­
nos concejales á sus compañe­
ros? Tendrían muy buenos do-
seos, mas por desgracia, por 
aeá no son elemento de triunfo 
y sobre ellos, sino las argucias 
y las malas artes, pesaría el ca­
ciquismo, que si hoy los ata, 
cofí más fuertes ligaduras los 
sujetaría entonces, cuando los 
necesitase como instrumentos. 
Sí hoy oprimo á personas inde­
pendientes, ilustradas, de bu3-
na posición social ¿qué no ocu­
rriría con los modestos terra­
tenientes, que nacen, crecen y 
mueren doblegados al dueño 
délas tierras, al personaje que 
los ampara en sus cuitas, al 
protector de siempre? 

No; lo que los huertanos ne­
cesitan son hombres que no 
necesiten depender de nadie y 
(le nadi« dependan; que eviten 
se les robe el agua que necesi­
tan para que las tierras enjutas 
no sean estdrilos, y medi-en á 
costa del trabajador lospodero-
.scs Sindicatos; que se logre pa­
ra los productos de la huerta 
ia flicilidad de Irinsportes ne­
cesaria; qub írO los procure 
mefeados; que se atiendan co­
mo es debido los caminos ve-
í!inales; que hagan io posible 
para facihtar los mejoramien­
tos de cultivo; en fin, todo lo 
que contribuya a l a mejor vi­
da de los huortiinos, que hoy 
por ia indiferencia de todos t i -
ven mal y que al ir al Munici­
pio vivirían peor, porque su 
poca práctiv^a los pondría á 
merced de osos vividores que 
esperan poder explotarlos en 
en el momento de la subida, al 
necesitar consejeros. 

ICÉ ten ojo alerta los Iiuerta-
íios con sus consejeros do aho­
ra y no olviden días pasados 
en q.ue estos mismos, atendien­
do más á sus intereses que sí 
ios cíe los hijos de la huerta, 
explotaron á éstos con empre­
sas censurables ó intentaron 
umengiiar sus medios 4e Yi4a 

con grandes proyectos en que 
el agua de los regantes serviría 
para enriquecer á muchos per­
sonajes, quienes sabiendo per­
fectamente que no es lo mismo 
predicar quedar trigo,predican 
una vez y otra, esperando, co­
mo los prestidigitadores, el 
momento en que el auditorio 
entretenido por chachara ince­
sante lio repara en la sustrac­
ción que se realiza á su vista. 

Estudien los advertidos, re­
cuerden los despreocupados, 
reparen los ignorantes, anali­
cen los discretos uno por uno 
todos los actos de los ambicio­
sos que ahora tienden el anzue­
lo cebado con un- engañoso 
amor á los que sufren, y saca­
rán como consecuencia que 
«harto el diablo de carne, so 
metió á fraile. Y todo, para 
que luego se le abra el apetito 
y volver á hartarse de carne. 

Las i'pfoi'iiiis (Id Sr, Roiiiaii ii'-s 
A los que ])re9tan aíoucióii á todo 

aquello (¡ne puede favorecer ó dificul­
tar el deserroilo dé l a s graudes ideas 
modernas, lo i lia produciilo ]u)iida ex-
traücza el liallazgo de cierta.3 anoma­
lías que SG desprenden del mievo de­
creto sobre Instrucción pública. 

Solo pensando en lo gravo y difícil 
(¡ue resulta ¡-ienipre cualquier plan de 
reforma en oste ramo y pensando con 
benevolencia, pueden disculparse erro­
res que atacan el amplio concepto do 
la Pedagogía moderna, y cohfnsiorie-j 
que colocan á los encargados de poner 
en ]n-ácticael plan del Ministro, en un 
dédalo inextricable, verdadero labe­
rinto cuyos recodos se van alambrando 
poco á poco por medio de sucesivos 
decretos aclaratorios. 

J^ero en la reforma del Sr. Romanó­
nos hay determinaciones muy perju­
diciales para todos; determinaciones 
que, ¡K>r una parte, suprimen de golpe, 
(iei'eclios muy rosj)etablesde profesores 
y, p)or otra perjudican álos alunmos. 

¿So quiere un ejemplo? Varios pb-
di'íamos ojiar, pero vaya uno como 
muestra. 

Creó la reforma del Sr. Gamazo en 
1898 plazas de «Lengua Francesa», 
«Dibujo» y «Música y Cantor para la 
enseñanza de estas asignaturas en laí 
l*]scuelas Normales, dando á los encar-
gadovi do desempeñarlas el nombra­
miento de Profesores especiales y asig­
nándoles como remnneración la suma 
de 750 pesetas anuales, sueldo niódico, 
porque eji estas cosas ny conviene ex­
cederse. Si los maestros coloraran suel­
dos do almirante, se pondrían muy an­
tipáticos; ó no sabrían como emploar el 
dinero, ó se mc.rirían de indigestión. 

Además per >r ían el precioso atribu­
to que on nuestra nación les acompaña. 
Heñios convenido on que cuanto más 
ligorifcos, más sabios y más serios, 

Pues bien: claro ostá que se organi­
zó un concurso en toda regla; que la 
Dirección general, debidamente infor­
mada extendió los nombramientos y 
quo dichas ydazas se liau desempeñado 
muy bien. En las Escuelas de maestros 
por dignos profesores y on las de maes-
tras por aventajadas profesoras. Pero 
con todos sus lítu'íjs, noinhramientos, 
hojas de servicios y GertjficacionG.ii}, 
todos estos señores y señoras se que­
dan ahora sin jilazas por((ue el decreto 
do 17'de Agosto último encarga la en-
sefianzí' do liOngua francesa y la de 
Dibujo á los profesores de Inst i tuto, 
dándoles 1.000 ]:)esoí'as de gi-atificación 
y de la Música nada dice. 

El Sr. Ministro no tiene tiempo para 
ocuparse en la música celestial. 

j'fivo señor, decimos nosotros: " BU-
puost,) qu« al Estado lo ha de costar lo 
mismo, (en todo caso, poco \ü,m podría 
costarle'i ¿por (jué no se deja que on las 
escuelas normales liaya profesores es­
peciales de Francés y Dibujo? Sería sin 
duda muy proferiljle esto á lo otro; 
1,'' poi '̂quo los profesores j ' profesoras 
actuales tíeuou si], déro^-lw bien adqiii-
rido; 2." porque os injusto piúvai'le de 
la ])laza para aumentarles trabajo y 
suélelo i lo» profeaoi'̂ s cío las lustitU' 

tos respectivos, y P>.'̂  porque las seño­
ritas deben ser instruidas por personas 
do su mismo seí;s;o y así lo estaban, Des­
conocer esta últ ima afirmación es de­
clararse ignoranto do los nue^'os derro­
teros quo so marcan á la enseñanza y á 
la cultura en los países adelantados. 

Poliro nación aquella que aun i'oga-
toa derechos c l-i mujer y por regre­
sión atávica, la considera inferior al 
hombre, par.i el ejercicio do aquellas 
profosioiies (|uo en nada desíavorocen 
ni modilicaii su delicada condición. 

Kol iabrás ido osa la intención del 
Sr. Ministro, pero resulta que se ha 
suprimido también ese derecho. Por lo 
tanto, las profesoras de Francas y Di­
bujo, .si el decreto no se reforma, se 
quedarán en casa, y las señoritas quo 
estudien la carrera del magisterio vol-
A^erán á estar bajo la férula de claus­
tros epicenos, si so nos pornilto la frase. 

Si es asi co;n;) se estimula el trabajo 
de la mujer, así ("onio so facilitan sus 
medios do vida; así como so la reconi-
psn.sa; si no se la permite siquiera 
ejercer j^or derecho propio el dignísi­
mo ministerio de la enseñanza tan ade­
cuado á su condición, ¿qué es lo que en 
su favor se hace? ¿en qué sentido la 
favorecen los adelantos pedagógicos y 
el decantado intelectualism'o do nues­
t ra época? 

Para vivij.' en continuo sobresalto 
por la ínstaliilidad de las lej'os, no val­
drá la pena de quo nadie haga méritos, 
ni cumpla oxtrictajuento con-sudober, 
sujetándose á un tniliajo parcamonte 
recompons ido; ni siquiera nieroco el 
afin de hacer sacrificios y pei'focciinnr 
la oducación en el extranjero, comn re­
claman los que estudian estas cuestio­
nes con detenimiento. Porque aquí que 
siempre se está ahuecando la voz para 
pedir que se señalen nuevos i-uni'iosá 
la actividad personal y para proyectar 
reformas, lo único que suele realizarse, 
de fijo, es alguna disposiciósi como la 
(]ue nos sirve de ejemplo. 

No podemos concebir que el minis­
tro haya obrado on conciencia causan­
do delibeíadamente un peijuicio á los 
quo tienen muy legítimos derechos 
f,d ^uiridos. Queden, pues, las cosas co­
mo estaban, pues, ya quo por el espíri­
tu X las líneas ganerales que apunta, es 
el decreto vawY elogiado, tiono defec­
tos,como el que se ñ ilam YÍ y que serían, 
en nuestro concepto, f icilrnente corre­
gidos. 

"RÁPIDA" 
Respiremos. Lis negras nithes acitmn-

ladas sobre el cielo español, han cUsnpare-
cido. nada depreocnp ¡cíones; fueni pesa­
res; lejos de nosotros absurda melmcolin: 
el teléijrdfj Irnsinile por toda España co­
mo himno de victoria la noticia de que 
Reverte, el gran Reverte, no abandona el 
toreo. Hacen bien los grandes periódicos 
2)uLlicando en lugar preferente la faus'.a 
nueva: no teniamr-s desde hace mucho mo^ 
tivos para alegrarnos ij hoy el Gran Espu" 
da [orlografia modernista) cúmplela la 
obra que inició el otro espada, el general 
M. Z. y A. vulgo Weyler, viajero hoiiora 
rio de todas las vias férreas españolas y 
exlrangeras y primer espada de la cuadri­
lla que habrá de lidiar á ese toruno de 
Mai'ruecos y darle la puntilla al mismísi­
mo Muley-Macen. \Iieverte no^ej-etiral ¿Y 
hay quien diga que los dioses se van'í ¿que 
España se arruina? No, Juan del Pueblo, 
no te eñlrisfeícas; no hay motivo fundado 
para ello ni en la subida de los cambios ni 
en la. guerra que se te viene endma: a'égra-
te con esos noticiones que los periódico- pi-
Uican en lugar preferen'e: ¡Weyler vá á 
Marruecosl ¡Reverte no se retira! 

Sfrn J/licruel, 

i POS p i i wsoe 
Ifo diré rjip los españoles nos haya­

mos vuelto lo:os, mas si digo q!|e ¡.jQr 
desdicha no andamos tolo lo cuerdos 
que de desear fuera. Hartos de ser 
Quijotes nos convertimos en Tartari-
nes, y crcyend j nonada la famosa avan-
tui.a do iQsleqnog, acometida con, f^^nm 
coraje por el caballero de la Triste"Fír 
gara, buscamos la no monos famosa, en 
(jue fronte al buen pollino quo en la 
noche parecía león al belicoso Tar-
tarin, acrodítase ésto de aventurero 
de íi'istía'ma flg'upa, Y esto (inoromos 
sei' nosotros; oaíadoj¡es de pollinos,,, 
î ue puodou vesulíai' loónos, 

Los ]oolíticos sienten impulsos do 
])redicar la gaerra santa y acaso haya 
alguno que confíe en la generosa ayuda 
del apóstol Santiago, á quien una pia­
dosa mentira hace descabezar á buen 
golpe de moros en Glavijo; mas el pue­
blo no piensa de igual modo y si algu­
no so tomara la molestia de preguntar­
lo, respondería. 

Diría r(ue os compromiso gravo ir á 
una guerra con .Marruecos pues aún no 
so han restañado las sangrientas heri­
das que en el desmedrado cuerpo de la 
vieja España abrió el cuchillo de carni­
cero del brutal Jonatluin; puesto que 
en el interior do nuestra patria luchan 
sordamente las poderosr.s mesnadas, 
que so aterran á la luclia do personas 
más quo á la lucha de ideas; puesto que 
una anarquía no por mansa monos es-
]).intal)le asoma su desgreñada cabeza 
por los sedientos campos españoles, 
donde el esclavo del terruño no traba­
ja por vivir .sino vivo para trabajar; 
puesto que el comsrcio agoniza crucifi­
cado en la implacable cruz de la subida 

• dé los cambios... 
No, no podemos ir á ana guerra ab­

surda y bueno es que así lo piensen los 
patriotas, que, educados á la francesa, 
enloquecen por una revancha,am-^egni-
da en tercera persona, quo delio pagar, 
por más débil, lo quo por débil sufrió 
España de su fuerte y Lratal A'ordugo. 
Por \'entura, la gran jii'ensa no se ha 
exaltado, no echa las campanas al vue­
lo tocando á rebato ylosmohososarroos 
do D. (^.uijote doscansai en el rincón 
del o ls i lo y no habrá loco tan loco .que 
quiera apropiárselos para renovar la 
aventura de los molinos de viento... 

Nada de precipitación, nada de apro-
suramiento: no por mucho madrugar 
amanece más temprano. Soaiuoa firmes 
en ])edir, prudentes en amenazar y 
calmosos en herir. Firmes, poro no 
arrogantes y provooat'ivos; pralentos., 
pero lio liasta el punto do parecer co­
ló irdes, calmosos por conveniencia y no 
por desidia: calmosos y no porezoso-s. 
Apuremos las razones autos de acudir 
á la faorza, porque la razón no liioro 
al que la usa y la fuerza os arma de 
dos filos, que puode herir á quien la 
esgrime. 

No nos cansemos do inyectar pa­
ciencia en el organismo de quienes con 
la morfina do dudosas leyendas, vivon 
en un mundo delicioso, donde se es en­
tre sores nacidos pora el placer, para la 
ctcr.ia alegría, en tanto que el ciiorpo 
extenuado, so derrumba hacia el no ser 
con su cortejo de hediondos gusanos, 
(|U0 entra sombras destruyen los que 
Dios lanza al mundo entre torrentes de 
luz. Paciencia, mucha paciencia, ('ami-
nemos como el hombre juicioso que mi­
ra donde sienta el pié y no corramos 
coiuo el niño, quo por mirar al cielo, 
cuando corre, resbala y cae. 

Tampoco nos declaremos .pesimistas, 
porque suponer que una empresa nos 
es imposible, es ya estar vencido á me­
dias. No seamos pesim-stas, poro tam­
poco tan oplimjstag tpio ng niirei}ios 
serenamente las dificultades de la eru-
prosa. Un gran filósofo lia dicho que 
quien so conserve on un justo medio 
llegará más fcícilmente á cualquier ex­
tremo quo quién esté en el contrario. 
Y esto que os de sentido común no de­
be pasar inadvertido en España, donde 
somos tan aficionados á saltar por los 
Piedios para llegar más pronto á Iqí̂  
extrenios. Niipoieón, pedía parcí la 
guerra dinero, dinero y dinerq; pida­
mos nosotros, á f^lta de dinero, priidoiu-
oia, prudencia y prudencia,' pites \^ 
prudencia es el paudal de los pobres, 

Seamos prudentes y no alarguemos 
hacia la tierra do África la mano que 
pronto nos será precisa para defender-
ih)R do la zai-pa que se oxtiendo sobro 
iiosotjxu} nqi' pncluja del cadáver de los 
mares», do (iibraltar. Ya que perdimos 
lo quo nos períonecía, no perdamos lo 
que nos ((uoda. Hoy día, on las grandes 
contiontlas, ol que dá primero, no siem­
pre dá dos veces,,, 

J^vffusto Vivero. 

El Alcalde en vela 

Ayer estuvo toda la mañana on la 
plaza do abastos el Sr. Danio, inspec­
cionando porsonalmonto los puestos de 
caraos, y haciendo que los géneros se 
reposaran, é imponiendo las corrospon-
diontes inultas á los ĉ uo S9 hacían \¡XQ,^ 
recedoi'es á ollas' 

E l Sr. Danio espei'a que los tenion-
tos de alcalde vayan alternando on tan 
necesario servicio á la salud pública y 
que tanto agradecerá Murcia entera, 
cosa que nos prueba que el Sr. Danio 
ha despertado y se dispono á estar en 
A'ela en lo sucesivo. 

Xa palomiia azul 

El Pondo quo no sé si lia ido á For­
tuna buscando idem, i'ogresó anoche y 
hoy, como on mí es ya costumbre, he 
ido á visitarlo, para (juo viese ciertos 
pape'otes y me favoreciera con su con­
sejo. 

liOS papeles, donde .se enciérrala cía-
A'e del Panamá de Gartago, parecieron 
bien al Pondo, que me dijo debía ha­
cerlos piíbucos para desenojar á la jus­
ticia C[UO ahora contempla con ojos d(í 
perro de presa gloión á varios .seño 
ritos; y prometióme, de pasada, arri-
m.ir el hombro á la empresa y dojay-
caer de plano el garrote do la ley sobr^ 
la cabeza dolos culpables. 

En vista de esto, que comuiilco á hús 
Congre-^ida^ del café do España, pro­
cederé á aliviar á varios prójimos de la 
careta do personas decentes que cubre 
sus rostros que tienen mucho de tibu­
rón, de pulpo, de congrio y de atún, En 
cambio, nosotros liemos de hacerles á 
los simpáticos tertulianos varias pre­
guntas importantes, á las que pueden 
responder clai-amento. 

Y voh-amos al asunto. Le yn-eguntó 
al Pondo si le gustaban aquellos andu­
rriales y dijo que sí y llevaría á ellos 
su familia, puesto que para fastidio do 
la recua caciquil, se qqeda en Murcia. 

Estando en e.stos dimes y dii-otes 
me acordé de la Gasa del Alinudr y dp 
cierto oloroillo áclianjusqnina que allí 
se notaba, pues según so deoia, alguien, 
queriendo agarrar la ocasión por los 
cabellos, .se los chamuscó j ' . , . 

Volé allá y uno do los muclios póte­
los que por aUi danzan sienipre, dando 
muestras de exagerada alegría al yor» 
me, dijo, llevándoiuo á un lado; ¿No 
sabes, palomita, loque ocurro? ¿no sa^ 
bes que puedes pillar á algnims paste-
loros con las manos en la masa? 

—¿Sí?—pregunté toda conmovida. 
—Escucha y t i emb la , - ^comod ico 

]\lartínez de la l|osa oii su JjJJipo. 
Ayer mañana había gpan reunión pop 
Zaragüeta presidida, jiara ficlarar hi, 
mayor ó menor injusticia que había en 
el heclio de ppnetríir ganados en terre­
nos ágenos y yer si so nprabaliíi Iq 
propuesto por su colega de abajo, 

Zaragiieta había estudiado á fondo 
la cuestión y creyó con su compañero 
qua la cosa estaba mal beclia y debía 
evitürse su repetición; poro ¡oh, golosi-
na'.el buen hombro túvola debilidad da 
C|uerer regodearse con dátiles do pal-
nicra y lo hicieron tal daño que la in­
digestión tuvo remato en horrible pe­
sadilla, en la que oyó cierto acento qqe 
sp parpcía mucilQ al del m íse,sbelj;Q' y 
gentil de nuestros pucherólogos, 

- -«Eso quo tu piensas, no puede .ser 
y por lo tanto no debe condonarse á 
nadie y darle encima á lo.s aousadore.«j 
un jamón con chorreras y un chico de 
limón con pnjita.» 

—¿Eh? preguntaba Zaragiieta a.sns-

-" ^^o lo quiero, repetía la voz, v si 
no es justo, será agradable y para noso­
tros lo agradable y productivo os an­
tes que todo. Si no hay manga ancha, 
habrá un traslado.,,» ' 

En esto despertó Zaragiieta, todo 
acongojado y en la duda do si era ó no 
Palmera quien le había liablado así, 
aiiac^royendo que no ora justo lo quo 
liacía, declaró inoconteg^más inooentoíi 
que los degollados por Herodes, ú los 
(luo antes pasal)an por quo lo diga 
Ipecacuana. 

Y tanto fué el miedo, tan grande el 
susto que ol pobre Zaragiieta so llevó, 
que trastornándolo todo, comunicó la 
agradable ' noticia á la media hora, 
cuando eis costumbre comunicar tales 
noticias al dia ¡siguiente. . 

Gomo conocemos muy á fondo á Za-
ragiieta. que es muy bueno de suyo y 
no tiene más do malo quo el temoiíe 
mucho al caciquismo murciano, no quie­
ro en t ra ron comontarios ni profundi­
zar en el asunto. ¡Bueno sería la cosa 
cuando la resolvió Palmera á rajatabla! 

Xa 
^ 


